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Tras 27 años de
cárcel, la libertad
El preso 46664 es
liberado en 1990,
convertido ya en un
mito de talla mundial.

Carisma
interior,
liderazgo global

Mandela es, para una política
huérfana de líderes, un símbolo
moral por varias razones.

Resistencia. «Estuve 27 años en
la cárcel, pero mi mente nunca
estuvo en la cárcel», dijo al recu-
perar la libertad. Demostró que la
resistencia física a la tortura y a
la privación, eran parte de la re-
sistencia política al apartheid. Su
cuerpo aguantó lo que su mente
y su espíritu protegieron: la di-
mensión humana, la conciencia
política. Allí nació el mito.

Superación. Su apuesta por la
reconciliación fue una lección pa-
ra sus compatriotas y para sus
aliados políticos. Su sonrisa, pro-
fundamente armoniosa y dulce,
ha roto tabús y prejuicios. Supe-
rar el odio y canalizar el rencor
en coraje democrático es una lec-
ción moral y ética.

Universalidad. Mandela repre-
senta el concepto de un solo
mundo, una sola humanidad, un
solo planeta. Es el referente me-
diático de artistas y deportistas
globales, como los valores de con-
cordia que representa. Ha hecho
de cada foto un mensaje audiovi-
sual de gran eficacia plástica y
estética. Es un icono joven.

Modernidad. Suráfrica es un
ejemplo para África y Mandela
su marca nacional más moderna.
El Mundial de fútbol del 2010
será el momento culminante de
la proyección del país. Mandela
hará el saque de honor en el cen-
tro del campo, será una de las
imágenes del siglo XXI. Es el ca-
pitán del equipo de la humani-
dad. La mejor selección. H
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Salvando las distancias, De Klerk
fue el Adolfo Suárez de Suráfrica, un
hombre capaz de comprender que
el viejo modelo racista no podía se-
guir existiendo y de aceptar la lógica
de Mandela. Hay quien dice que no
solo se respetaron, sino que llegaron
a ser amigos. Cuatro años más tarde,
en 1994, un Mandela triunfante se

convirtió en el primer presidente ne-
gro de Suráfrica. El apartheid había
muerto y la temida venganza de ne-
gros contra blancos no se produjo.
No hubo baño de sangre. Ese es el
gran legado de Mandela. H

Premio Nobel de
la Paz en 1993
Compartido con De
Klerk por el proceso
de liquidación del
apartheid.

El primer
presidente negro
Gana las elecciones
de 1994 y consagra
su mandato a la
reconciliación nacional.
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«Lo más cercano a
un santo secular»

Por José C. Rodríguez*

Hace poco se supo que
empezó a dialogar con el
Gobierno del ‘apartheid’
en 1985, aún en la cárcel

Cinco claves que lo convierten en referente

www.elperiodico.com/fuentesnilo

Blogs del mundo

«Si el mundo pudiera tener un pa-
dre, el hombre que todos elegiría-
mos sería Nelson Mandela». Esto di-
jo el músico Peter Gabriel hace
años y lo repitió el actor Hill Smith
el 27 de junio en el concierto orga-
nizado en Londres por la Funda-
ción 46664 de lucha contra el sida,
que Mandela preside.

Además de su legado como acti-
vista político, luchador contra a-
partheid, premio Nobel de la Paz y
primer pres idente negro de
Suráfrica, Mandela es uno de los
modelos de liderazgo de nuestro
mundo y «lo más cercano que tene-
mos a un santo secular».

Desde mi punto de vista, éstas
son algunas de las claves que lo
convierten en un referente:

– La solución a los problemas es
negociar. Hace poco se supo que
empezó a dialogar con el Gobierno
del apartheid en 1985, aún en la
cárcel. Sus dotes negociadoras evi-
taron una guerra civil y facilitó
una transición pacífica.

– «Hay que liderar desde detrás,
no desde delante». Buscaba el con-
senso. Mandela dijo en una oca-
sión: «El secreto de liderar está en
escuchar, persuadir a las personas
para que vayan en una dirección y
hacerles creer que es idea de ellos».

– Conoce a tu enemigo, y aprende
su deporte favorito. En 1960, Man-

dela empezó a aprender el afrikáans,
la lengua de los blancos bóers sura-
fricanos que crearon el apartheid y
aprendió a jugar rugby. El acerca-
miento a sus enemigos terminó por
desarmarlos. Incluso trabó una gran
relación con el último presidente
del apartheid, Frederick de Klerk, con
quien compartió el Nobel de la Paz
en 1993 e hizo vicepresidente.

– Las apariencias importan, y mu-
cho. Se tomó en serio su vestimenta
y apariencia física y creyó en el po-

der de los símbolos. A los blancos,
les demostró que no era el líder ne-
gro con sed de venganza y a los ne-
gros, su carácter encantador y jovial,
le sirvió para transmitir el mensaje
del triunfo sobre la opresión.

–El liderazgo se demuestra retirán-
dose a tiempo. Hubiera podido ser
un presidente vitalicio, pero se re-
tiró a los cinco años de mandato.
Sentó un precedente en un conti-
nente donde hay pocos presidentes
que se retiran voluntariamente. H

*José C. Rodríguez ha vivido los úl-
timos 20 años en Uganda
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